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La segunda semana responde a la pregunta ¿qué haré por  Cristo? Lo que el Padre me pide es seguirle en la construcción del Reino. 

La Cristología del Hijo que obedece

El si de Maria de la Encarnación nos introduce en toda la vida de Jesús como prolongación de un sí humano (de María), dicho y vivido por una persona divina (Cristo). Nos interesa elaborar cristológicamente el significado de esa obediencia en cuanto es realizada por el Hijo de Dios encarnado.

La comunión del Hijo con la voluntad del Padre en la vida eterna de la Trinidad.
Una Cristología de la obediencia del Hijo no puede quedarse en estudiar la obediencia de Jesús de Nazaret, sin ponerla en el marco de su naturaleza divina. Si el amor no originado pero sí originante es exclusivo de la Paternidad, el amor filial es un amor “respuesta” a un amor dado que por el Espíritu se vuelve a su vez  un amor que se entrega, que “regresa” al Padre. La gratuidad del amor del Padre encuentra el eco en la gratitud del amor del Hijo. Esta gratitud, cuando se trata del Hijo encarnado, se realiza en el espacio y el tiempo, ligada a la situación en que es vivida, expresándose con una lengua y una cultura propia de la naturaleza humana que ha sido asumida hipostáticamente. Por la encarnación, necesariamente la gratuidad del Hijo se vuelve “histórica”, creciendo gradualmente en el conocimiento por etapas, que es propia de todo ser humano, y descubriendo en un futuro que está lleno de incertidumbres, los caminos de su realización filial y fraterna.

La “humanización de Dios” reproduce en la vida histórica de Jesús de Nazaret ese movimiento eterno de gratuidad y gratitud en el gozo del Espíritu. Pero al humanizarse, lo infinito se ha vuelto finito; pero la finitud humana no es “cerrada” como la de cualquier otro ser viviente, sino “abierta”; es finitud, por una parte por lo psico-somático del ser humano que se relaciona con las cosas y otros seres humanos en cuanto vivientes; pero es infinitud, también, en cuanto por las facultades espirituales del entendimiento y de la voluntad puede abrirse a la Absoluta Verdad y al Absoluto Bien. 
La comunión con lo infinito y universal, como apertura del espíritu se hace “carne” por la comunión con lo particular del espacio y del tiempo en que estamos situados, y estas dos “comuniones” se unifican en un acto singular libre de la voluntad. 
Los actos de obediencia de Jesús en su historia, deben ser vistos como “encarnaciones” del infinito amor de gratitud con que el Hijo retorna al Padre, fuente de gratuidad. En cuanto estos actos, son de una obediencia humana, ésta está marcada por el conocimiento gradual de la voluntad del Padre y la necesidad de una búsqueda incesante y amorosa de esa voluntad. De allí los tres grandes momentos de esta conciencia: filial, mesiánica, y del mesianismo entendido como entrega del “Siervo” (Cánticos del Siervo de Jahvé, en Isaías).

Conciencia de filiación

En la vida de Jesucristo tenemos la descripción de esa conciencia gradual. Sus primeras palabras registradas en los Evangelios después de la visita al Templo de Jerusalén revelan con toda claridad una conciencia “filial”. Se sabe “hijo del Padre” con una vivencia de ella tan fuerte que trastoca todos sus vínculos anteriores. La llamada de atención de María le trae de nuevo a la realidad cotidiana y nada sabemos de la vida de Jesús sino lo cotidiano de un niño y un joven israelita hasta otro gran salto de su conciencia que parece originarse con el encuentro del Bautista en el río Jordán.  Es descubrir su modo de servir a los hermanos, hijos del Padre. Se va diseñando la figura del profeta, del que sigue el camino del Bautista después de la prisión y muerte de éste.

En la práctica del dar los Ejercicios, en la segunda semana, el niño perdido y hallado en el templo es el primer tiempo fuerte para profundizar la conciencia filial que marca todo el resto de su vida. La predicación posterior gira alrededor de dos palabras fundamentales: Padre y Reino, que son con certeza “ipsisima vox Jesu”, sin ellas todo lo que hizo y dijo no tendría sentido. Ambas palabras se unen en “el Reino de mi padre” del cual él, Jesús se siente “eslabón”, “puente”.

Conciencia mesiánica

La cultura que le rodea es la de una intensa expectativa mesiánica. Se espera al Mesías pero como restaurador de un reino y una patria en la tierra. Ver en el Mesianismo el modo concreto de configurar el amor fraterno, que deriva de la paternidad de Dios tuvo que ser también un largo proceso de maduración. Los evangelios “concentran” ese proceso en las tres tentaciones del desierto. Jesús ante ellas, sean  en poco o en largo tiempo tiene que practicar un “discernimiento de espíritus” en el sentido literal de los EE en la segunda semana. Lo que distingue al mal espíritu que actúa en la segunda semana a diferencia de la primera, es confundir y volver oscura la búsqueda de la voluntad del Padre, que ya existe y es afirmada con toda determinación. “Haz la voluntad de Dios...pero por este camino” Las tentaciones, en la segunda semana, no son otra cosa que “proyectos alternativos” en el deseo determinado ya existente de hacer la voluntad del Padre y por tanto no podían tener cualquier punto de partida; tienen que referirse a algo largamente asimilado en el espíritu de Jesús: su filiación. Por eso comienza la tentación con una alusión a esa filiación “eres Hijo de Dios”, pero hipotética, no firme ni segura. La tentación se reviste de una razón “teológica” aparentemente muy coherente: comprueba tu propia filiación cambiando piedras en panes, siendo socorrido para que no tropiece tu pie en las piedras. “Tienes el poder de ser Hijo de Dios, protegido por El” para que nada te suceda. La tercera tentación es la ambición de dominar los pueblos las naciones: basta una condición, adorar a Satanás. Las respuestas de Jesús están llenas de un afecto filial que no duda del Padre, pero también que sabe con certeza que el poder divino no es para hacer más fácil la Encarnación del Hijo, y sobre todo que el punto de referencia del deseo no es el hambre material sino el hambre de la Palabra del Padre; la opción de Jesús es dar prioridad a satisfacer el hambre y la sed de la voluntad del Padre. Las tentaciones del desierto juegan con un concepto del “Dios todopoderoso” que se revela en el dominio sobre las fuerzas de la naturaleza y por tanto puede modificarlas. El mesianismo por otra parte parece esperar un dominio del todopoderoso sobre las fuerzas de la historia.

No manifestará su amor filial por un mesianismo triunfalista; por el contrario han resonado en su corazón y en su inteligencia los “Cánticos del Siervo” (Is 42, 1-9; 49, 1-3; 50,4-9; 52,13;53, 1-12). Jesús sintió con bastante probabilidad la ternura de ser llamado “mi elegido, el preferido de mi corazón” (Is 42,1) “te he destinado para que unas a mi pueblo, y seas luz para todas las naciones” (id.6), “para abrir los ojos de los ciegos, para sacar los presos de la cárcel y del calabozo a los que estaban en la oscuridad” (id.7). El cuarto cántico es una profecía sobre el gran servicio fraterno que el Padre le pide: “se ha negado a sí mismo hasta la muerte y ha sido contado entre los pecadores, cuando en realidad llevaba sobre sí los pecados de muchos e intercedía por los pecadores” (53,12) y los hermanos, reconocerán después: “eran nuestras dolencias las que él llevaba, eran nuestros dolores los que le pesaban y nosotros lo creíamos azotado por Dios, castigado y humillado... por sus llagas fuimos curados” (53, 4-5) 

Si el episodio del Templo es el momento inicial de su revelación filial, las tentaciones en el desierto son el segundo tiempo fuerte, marcan su modo de ser Mesías, Profeta. Hablar de las misericordias del Padre como hará después en las parábolas (cf. Lc 15) es la manera de comunicar a sus hermanos la ternura amorosa del Padre. El Reino es ese espacio donde la voluntad del Padre se hace vida en las relaciones de hermanos. Los momentos difíciles, del compartir y del perdonar se superan cuando se elevan los ojos al Padre y se ve como alimenta a los pájaros, viste a las flores y hace salir el sol y la lluvia sobre buenos y malos.

Las tentaciones mesiánicas del desierto son el tránsito entre una paternidad de Dios vivida en lo íntimo de su ser por la filiación y la tercera experiencia de la obediencia en Getsemaní. Como transición se refiere a una dimensión social, una relación pública con la historia de su pueblo. Las respuestas de Jesús a las tres tentaciones atienden tanto a las tentaciones como a los caminos del Padre para realizar su vocación mesiánica. La tentación de Getsemaní va en la dirección de cambiar el sentido “activo” de su mesianismo, como poder que doblega a los enemigos del pueblo en su historia, al sentido “pasivo” de ese mesianismo que es sufrir como víctima las decisiones libres pero perversas de quienes le persiguen. Y al mismo tiempo revelan que el Padre no es el “Dios todo-poderoso” que doblega fuerzas cósmicas o históricas, sino el Dios “todo-amoroso” que invita a hacer una historia como Reino desde la conquista del corazón y de la libertad de las personas.

La obediencia difícil del Huerto de Getsemaní     

Hay sin embargo un tercer momento que debemos analizar para comprender la vida obediente de Jesús: es la oración en el Huerto de Getsemaní. Allí aparece con profundo realismo lo que podemos llamar de un “conflicto interior” entre su voluntad y la del Padre. Esta sería una interpretación inexacta de lo que sabemos del misterio de Cristo. Como todo ser humano, con una naturaleza humana muy rica y amante de la vida, Jesús experimenta angustia y horror ante un porvenir cercano que es de sufrimiento y muerte. La naturaleza humana encuentra su propio camino de expresión y lo hace con toda claridad: “aparta este cáliz”. Y esto no es imperfección alguna, es la voz de un cuerpo y de un psiquismo sanos, adultos. Pero ante la voluntad del Padre, esta voz de la naturaleza se convertiría “en afecto desordenado”  que hubiera bloqueado el proyecto de Dios, si no fuera referido a un principio más elevado por una decisión, no de la pura naturaleza, sino de la persona consciente y libre: “no se haga mi voluntad sino la tuya”.

La Oración del Huerto es reveladora pues de la plena humanidad de Jesús de Nazaret, pero también de la comunión de la voluntad y amor del Hijo con la del Padre, revelándose en un espacio y tiempo de nuestra historia, como un amor infinito y eterno. Las tentaciones habían abierto los caminos del mesianismo por una disyuntiva de modelos, el popular y triunfalista de un rey davídico, y el humilde y pobre de un Siervo que es “víctima” por amor. Jesús ve ahora, en Getsemaní, que es este camino del “Siervo” el que el Padre le pide, y se entrega con confianza total.

En la obediencia filial se esconde el secreto de toda la vida de Jesucristo. Del amor del Padre nacen todos los demás amores, nace la manera gozosa de ver la naturaleza y aprender de ella los símbolos y las metáforas del amor de Dios. Es la raíz que alimenta lo que después aparece como ramas extendidas de fraternidad. No es una experiencia filial que le cierra sobre sí, sino que se vuelve el dinamismo para revelarlo a la humanidad entera. El “hagamos la redención” de la contemplación de la Encarnación es una misión que el Padre confía al Hijo, para que el amor eterno de la Trinidad sea alabado y conocido. La alabanza del Padre como Padre, la harán todos los seres humanos cuando comiencen a sentirse amados gratuitamente como hijos y comiencen a responder por gratitud con el amor a los hermanos.


Si la autoridad de Dios es paternal y la obediencia es filial, no hay lugar para la prepotencia del que ejerce la autoridad o la rebeldía del que se somete. Esta comunión íntima de voluntades, inherentes a la vida eterna de Dios, se prolonga por el tipo de poder que Jesús recibe sobre todas las cosas y el modo como lo ejercita

SEGUIMIENTO DE JESUS EN LA POBREZA


Nuestra reflexión ahora se centra en tres aspectos de carácter cristológico y en una perspectiva eclesiológica coherente. Los tres aspectos cristológicos son 1) el sentido de la pobreza evangélica, 2) el misterio de la presencia de Cristo en los pobres y 3) el hecho de manifestarse como Señor por el servicio a los pobres. La pobreza evangélica se presenta como un ideal de vida opuesto a las riquezas y al poder mundano. Jesús vive así su presencia en la historia. Ignacio lo presenta así en el llamamiento del Rey Eternal y en los binarios. Pero la “identificación” de Jesús con los pobres va mucho más lejos del uso sobrio de los bienes de este mundo; es algo que pertenece al “misterio” de Cristo, al sentido de su misión en este mundo desequilibrado por la riqueza y la pobreza, algo que explica mejor el sentido de la misión trinitaria del Hijo para “hacer la redención del género humano”. Y aquí debemos tratar de la perspectiva eclesiológica puesto que la Iglesia es el signo y sacramento de esa misión redentora que la Trinidad confía al Hijo.

1- El sentido de la pobreza evangélica

El valor central de la relación de Jesús con el mundo es la pobreza.  Usamos esta palabra en el sentido del Evangelio, es decir como “Bien-aventuranza”, como portadora de felicidad y de realización antropológica. Es muy difícil evitar la connotación moderna que ve en la pobreza solamente un mal, por ser carencia de condiciones para una vida humana. El sentido radical y espiritual de la pobreza es la incapacidad que todo ser humano tiene para poder vivir la vida divina; tal posibilidad es iniciativa gratuita de Dios y en modo alguno adquisición o derecho humano. Esta radical pobreza es reconocimiento de los propios límites, experiencia de gratuidad recibida de la bondad de Dios y traducida en una gratitud activa y generosa. Es querer ver y mirar el mundo como lo ve el Padre. Jesús nos da un ejemplo muy claro de esto, refiriéndose al Padre al ver el mundo y la sociedad, por ejemplo cuando asocia a Dios que hace llover sobre buenos y malos a la conducta de perdonar y amar a todos, “para ser hijos semejantes al Padre”

Desde la pobreza radical de quien vive ante Dios una vida que sobrepasa todas sus capacidades, se aprende una manera de relacionarse con las cosas y las personas que merece llamarse también “pobreza”, no como carencia de los bienes necesarios para la vida, sino como uso responsable y sobrio de la creación para que la vida personal y de los demás sea posible en la paz y la justicia. Diríamos que la pobreza como bien del espíritu exige límites a la riqueza para que no se vuelva en obstáculo a la fraternidad. La pobreza puede entenderse como el “compartir solidario” de lo que se tiene, donde la actitud de la persona es más importante que la cantidad de cosas sobre las que dispone.

Este sentido positivo de la pobreza evangélica contrasta con el sentido negativo usado en nuestra cultura moderna. En este caso la pobreza es un “mal”, una carencia de bienes necesarios para la vida humana. Siendo la pobreza un concepto relativo puede suceder que la pobreza en un país desarrollado todavía pueda considerarse lujo en otro país. Desde la mentalidad consumista, pobre es que no alcanza a consumir lo que es ofrecido en el mercado, o lo hace en productos de mala calidad y muy usados. La pobreza como carencia puede aplicarse en sentido propio a los bienes puramente materiales (comida, vestido, alimento) y en sentido analógico también a los “bienes morales” (solidaridad, sentido de la justicia) En este sentido de carencias, los pobres materiales y los ricos materiales, pueden tener verdaderas “carencias” que deshumanizan, los primeros por hambre y los segundos por sobreabundancia de bienes materiales pero carencia de la solidaridad y compasión, carencia que también deshumaniza. Juan Pablo II se esfuerza por ampliar el sentido de las pobrezas, incluyendo por ejemplo el de la drogadicción.

No vemos en la vida de Jesús ningún rasgo de ansia de acumulación de los bienes, de obsesión por la riqueza. La pobreza de Jesús ante el mundo es el uso de las cosas dentro de la permanente referencia filial y fraterna de su vida. Para Jesús la naturaleza, el cosmos, es ante todo, el libro abierto que revela las características del Padre: ve la providencia en la comida ofrecida a los pájaros o en el vestido de los bellos colores de las flores;  ve en la lluvia y el sol que no discriminan personas sino que caen por igual sobre justos y pecadores, la analogía más hermosa de un amor paterno que se prodiga a todos sus hijos. Los bienes de la naturaleza y los trabajados por el ser humano deben servir a la vida de las personas; y donde existe la escasez de algunos debe existir el remedio de la solidaridad de otros. 

La relación del ser humano con los bienes de la naturaleza supone el trabajo que  bien ha descrito Juan Pablo II en la Laborem Exercens, el Evangelio de Jesús como el evangelio del trabajo. El trabajo de hijos es compartido por todos en el sudor y en el gozo de los frutos; el trabajo de esclavos es diferente, explotado, arrebatando los frutos de unos para beneficio de otros.

El mundo es pues el escenario de la contemplación gratuita de un Padre que se revela, y la activa colaboración de un trabajo humano en condiciones de fraternidad y justicia para que lo creado para todos, sirva a la vida de todos.

Si la presencia corporal que nos coloca en el mundo es vivida con tanto amor y respeto, la presencia psico-somática que nos relaciona unos a otros, es vivida también con respeto y solidaridad encarnando el gran valor de la fraternidad. Las dos presencias, son fundadas por la espiritual.

2- El misterio de la presencia de Cristo en los pobres

Esta página (Mt 25) no es una simple invitación a la caridad; es una página de cristología, que ilumina el misterio de Cristo. 

(Novo millenio Ineunte, 49)
1. Desde una obra de caridad al encuentro con el misterio


El Papa en el documento programático para el Tercer Milenio, Tertio millenio Ineunte, dedica un gran espacio en forma eximia a la caridad. El título que encabeza un grupo de números (49-50) es “apostar por la caridad” que es una manifestación “hacia fuera” del servicio universal, de la comunión que vive “hacia adentro” como centro de la vida eclesial. La comunión y el amor que son la vida íntima de la Iglesia se irradia hacia el mundo. Sin embargo, la cita que encabeza esta sección parece como que quisiera dar un salto todavía más grande. La caridad es la suprema de las virtudes, pero la caridad con los pobres se sobrepasa a sí misma porque nos conduce al misterio de Cristo. Es la caridad que expresa el don de la comunión dado por el Espíritu, pero también el sentido que esta comunión tiene con un sector particular de seres, con los pobres. Buscando este sentido de alguna manera salimos del acto de caridad, para captar la esencia de la presencia histórica del Verbo, el sentido universal de su misión.


La caridad como virtud es siempre muestra del amor que Dios tiene a la humanidad y que resplandece en nuestras obras cuando amamos a nuestro prójimo. Si no hubiera pobres en el mundo, la caridad seguiría siendo exigencia del mandamiento nuevo de Jesús: ámense unos a los otros.


Pero la caridad tiene urgencias, prioridades, desde el momento en que existen pobres, porque en ellos se refleja “la inhumanidad” Entender la pobreza como “inhumanidad” nos ayuda a entender mejor la Encarnación que es la entrada del Verbo Eterno en nuestra humanidad, y por tanto la importancia de los pobres y de la pobreza para la revelación del Señorío de Cristo como servidor.


La pobreza es “inhumana” y esto lo entienden hasta los organismos de las Naciones Unidas que trabajan en eliminar la pobreza de las naciones. La pobreza es privación de algo que se puede tener, que incluso se tiene derecho de tenerlo; algo que sirve para que el ser humano pueda crecer en plenitud. La pobreza  entraña hambre, miseria, insalubridad, falta de acceso a la educación y al trabajo... ¿quién no ve que esta pobreza debe ser erradicada por completo?


Pero una mirada más profunda al hecho de la pobreza, que no es sólo hecho de que “existan pobres”, sino que existan “en medio de otros no-pobres” nos hace ver que hay inhumanidad en la miseria, pero también en la abundancia cuando ésta se vuelve indiferencia ante las necesidades de los otros. El rostro de inhumanidad de los pobres impresiona: rostros famélicos, demacrados... La inhumanidad no tiene estas características en los no-pobres; sus características son internas, están debajo de las apariencias de una vida humana plenamente disfrutada y feliz.


La pobreza no es sólo un hecho de individuos, culpables ellos muchas veces de su propia situación. En el Antiguo Testamento la riqueza era signo de las bendiciones de Dios y la pobreza señal de su rechazo. Pero también comienza a existir otra pobreza que no es culpabilidad como causa (pobreza-causa), sino resultado de una condición de víctima, del poder inicuo de otros sobre el pobre (pobreza-efecto). La pobreza como hecho dentro de una colectividad es un espejo de inhumanidades, la del pobre mismo y las de aquellos que lo rodean con indiferencia.

Desde la paternidad de Dios todos los bienes creados son para todos sus hijos. Por tanto el desequilibrio social, la oposición de ricos y pobres, es una negación del proyecto del Reino. En la Doctrina Social de la Iglesia en algún momento se atribuye esa desigualdad a la voluntad divina (vg. Rerum Novarum, 13-14) opinión prontamente corregida. Las desigualdades nacen de la voluntad humana, de las circunstancias históricas y no de un designio de Dios para perpetuar clases y privilegios sociales.

La creación es la expresión de la gratuidad de Dios, que entrega el cosmos a los seres humanos. Esa creación tiene un “para”, que el ser humano a su vez debe reconocer y conducir al ordenar su propia vida y ver con claridad la voluntad de Dios. A medida en que la voluntad de Dios es reconocida como la voluntad de un Padre para sus hijos se comprende con mayor evidencia el destino universal de todos los bienes y por tanto el desequilibrio que afecta a toda la historia humana cuando existe desigualdad, riqueza y pobreza.

El Reino de Dios como aspiración del Padre, si ha de existir en las condiciones históricas creadas por la libertad de sus hijos y por tanto las desigualdades de ricos y pobres, ese Reino no puede dejar de apelar constantemente a todas las conciencias ante esa desigualdad, y la máxima apelación es la identificación de Cristo con los pobres.


Por ello queremos comenzar por esclarecer el sentido de la pobreza evangélica, para llegar luego a una meta sumamente exigente: Cristo está en los pobres, y el sentido de la Encarnación del Verbo, del “hagamos la redención del género humano” se define por la “parcialidad” de esta identificación de Cristo con esta parte de la humanidad, como equilibrio compensatorio y horizonte de nuestras acciones históricas si el Reino tiene que realizarse en esta historia.

Por tanto, la opción por los pobres no es sólo un acto “social” objeto de ciencias y prácticas sociales, es profundamente religioso, filial: querer que los hermanos abandonados participen de los dones creados por el Padre para todos!!! Y esta opción tiene un trasfondo a lo largo de toda la historia. Nos toca en  cada momento histórico aliviar el sufrimiento más urgente. Cristo nos recuerda esa urgencia con su presencia oculta; es, desde los pobres, volver a ser hermanos y así señores del mundo creado....

Estas observaciones nos permiten recordar que el texto de Mateo 25 no menciona únicamente la pobreza (entendida o no como carencia material o espiritual). Jesús parece apuntar otra perspectiva de su identificación con el pobre, el prisionero, el enfermo. Son todas y cualesquiera situaciones humanas que supone “exclusión”, “marginación” “dar la espalda” al hermano en necesidad. Los pobres en este caso están re-situados en un contexto relacional implícito: pobre / rico, enfermo / sano, prisionero / libre. De tal manera que la situación de unos “excluidos” se vuelve interpelación para otros que podríamos llamar “excluyentes”

Los excluyentes tienen que volver a descubrir en si mismos la vocación original de la fraternidad, y esto lo realizan por la apertura a los excluidos. Cristo se sitúa de ese lado para llamar a todos.

La pobreza como “inhumanidad” es una desfiguración del rostro humano. Y por paradoja la pobreza que “desfigura” el rostro humano de los pobres, puede ser también la pobreza que “transfigura” ese rostro con los signos de los anawin, seguidores de Dios. Por ese motivo, Jesús puede proclamarla como “bienaventuranza”. Hay un modo de llevar la pobreza que hace de estos los protagonistas del Reino de Dios. La tarea de la Iglesia no es primariamente erradicar la pobreza material; eso lo pueden y deben hacer otros organismos por deber de solidaridad humana. Lo propio de la Iglesia es transformar el rostro desfigurado en transfigurado, como lo fue el rostro del Cristo Pascual.


La pobreza como inhumanidad lleva al misterio de Cristo. El pobre es más que un ser humano en necesidad. Desde el momento de la Encarnación en el cual el Hijo del hombre asume nuestra historia, nada de lo que en ésta suceda le es ajeno; El es también co-laborador con todo el resto de la humanidad. Como verdadero ser humano asume el deber y la misión de hacer de la vida humana un espacio de dignidad. Por eso en su vida, sus gestos y palabras sobre todo en servicio de los pobres son una proclamación del valor, de los derechos de ellos, que se extienden más allá de las fronteras de este espacio y tiempo porque tienen valor de Reino de Dios, escatológico y definitivo.


La pobreza que desfigura, puede ser el camino de la pobreza que transfigura el rostro inhumano en otro rostro mucho más humano todavía que el de los que tienen riquezas y esconden dentro su rostro de inhumanidad.


Si el pobre puede ser rostro de Cristo es ante todo porque es un rostro humano. Por la encarnación, el rostro de Cristo es un rostro humano.

Pero es un rostro humano desfigurado por el hambre y la pobreza, un rostro que revela “inhumanidad” en cuanto quien lo tiene no ha conseguido desarrollar su ser que ha quedado como empequeñecido.


Es un rostro desfigurado no por una enfermedad o un accidente, sino por la inhumanidad de otros que o han sido causa de la pobreza del pobre, o no han querido ser solución y apoyo para los efectos de la pobreza. El rostro del pobre es como un espejo revelador de inhumanidades, la que ha marcado al mismo pobre, y la indiferencia de los que pasan a su lado sin mirarlo, sin verlo, sin ayudarlo, sin socorrerlo.


Y esta inhumanidad que está en torno del pobre es, a su vez, reveladora de unas libertades humanas que ya han hecho en algún momento de su vida una opción radical ante personas y cosas. Se han dicho a sí mismos: “no dejaré de poseer lo mas posible, de acumular lo más posible, aunque muchos se queden sin comer; el problema del hambre es de ellos, el mío es aumentar el lucro”. Esta opción que subyace a la indiferencia, a la explotación, ha sido la negación del proyecto de Dios al crear todas las cosas para beneficio de toda la humanidad. Esta opción de fondo les lleva a decir a Dios, como Caín, después de matar a Abel: “¿acaso soy yo guardián de mi hermano?”


La pobreza, por la Encarnación del Verbo, es un hecho que interpela la vida de Jesús en medio de la humanidad. La encuentra, está delante. Por de pronto, Jesús jamás provocó la pobreza de otros; por el contrario, repartió, dio, enseñó la solidaridad. Pero la pobreza tiene “algo” que lleva al misterio, porque es signo de inhumanidad pero también de humanización. Y es allí donde se revela el “misterio” de Cristo que es revelado en el servicio a los pobres.


El Verbo se encarna en un mundo de pobres; les sirve, usa para transformar el mundo un medio que es de pobres, porque su poder es servicio.
3- El misterio de Cristo, Señor porque es servidor de los pobres...

Jesús ante la discriminación de la mujer por el varón, bajo el pretexto del 

“libelo de repudio” para el divorcio, vuelve “al origen”. Lo mismo podríamos decir ante la existencia de pobres y ricos. “En el principio no era así”. Dios creó todas las cosas para el servicio y bienestar de todos sus hijos. La desigualdad, la envidia y hasta el asesinato, fueron introducidos por la libertad humana. Caín mata a Abel, y no quiere escuchar la voz de su conciencia: “dónde está tu hermano”, respondiendo ¿soy acaso guardián de mi hermano?. Sabemos que el Génesis no tiene valor histórico, pero ciertamente simbólico y ¡con cuánto simbolismo dice la verdad de lo que existe!

La ambición del tener entró en el corazón de la humanidad y desde entonces no hay justicia ni equidad en la humanidad. El pobre es “símbolo” del “fracaso” de Dios de habernos creado como seres racionales y confiarnos la tarea  racional de distribuirnos los bienes de la naturaleza. Ese “fracaso” de Dios es en realidad no una responsabilidad suya sino nuestra, de nuestra libertad y de nuestro pecado: el mal uso de nuestra libertad que no pone las personas antes de las cosas. Las cosas tienen precios, la persona tiene dignidad. Muchos piensan que también las personas tienen precios, que se compran, venden, regalan, expropian, roban...Rebajar los seres humamos a la condición de objetos con precio y sin dignidad es el gran abuso de una libertad creada para glorificar al Padre por la felicidad digna de sus hijos.


“Tanto amó Dios al mundo que le entregó su Hijo Unigénito” La vida y la obra del Verbo Encarnado es la manifestación de ese gran amor y se llama “redención” 
La obra redentora del Verbo es rehacer el mundo roto por el pecado, en colaboración con la humanidad. Somos pues, Cristo y cada uno de nosotros, co-autores de una historia humanizada porque ha sido divinizada. Tomar el lado de los pobres es mostrar el grave desequilibrio de la historia humana en su totalidad. Y esto interesa a Cristo por el mismo hecho de la Encarnación.

La identificación de Cristo con el pobre es un llamarnos la atención con fuerza sobre la inhumanidad que vivimos y la humanidad que debemos construir. Para ello, Jesús tiene un poder que le ha sido dado por el Padre, pero un poder cuya esencia se revela en el servicio.


“Servir a los pobres” puede ser un simple gesto de caridad. Estamos, como el Papa lo indica, caminando más allá. Estamos recorriendo ese camino que separa este gesto de caridad y humanitarismo, del encuentro con el misterio de Cristo, verdadera meta cristológica y eclesiológica del gesto mismo.


La historia humana ha sido esencialmente modificada por el “evento Cristo”. Un evento es algo que sucede una vez, en el tiempo y el espacio. Hay eventos absolutamente irrelevantes; la humanidad no crece ni decrece por ellos. Hay otros que marcan toda la historia y para siempre. El evento Cristo es un hecho singular en una historia que Jesús sólo pudo vivir limitado a aquella parte de tiempo y espacio que le tocó vivir, pero este hecho singular atraviesa en realidad todos los tiempos y espacios mostrando lo humano para todos. El hecho de que Cristo hiciera una “opción por los pobres” de su tiempo es un paradigma de opciones que la humanidad debe hacer en todos los tiempos y lugares.


Lo que es humano se comprende pues a partir de contextos particulares o situaciones en las que el ser humano vive, porque es allí donde se encuentran los desafíos y la “materia prima” para construir su propia humanidad y contribuir a la de los demás. Pero las opciones que la libertad de cada uno puede hacer en la “particularidad” del espacio y del tiempo, tienen un horizonte universal para todos los espacios y tiempos. Las acciones singulares, de cada uno y de cada momento, se proyectan en ese horizonte, coincidiendo o no con la esencia de la humanidad. Lo singular de cada acto se conecta con el sentido universal de todos los actos. Esta coincidencia de la realidad de los actos singulares, con la idealidad de lo que sería una perfecta humanidad, pasa siempre “a mitad de camino” por la particularidad de las situaciones. Jesús no pudo vivir en su época los desafíos de una sociedad globalizada. En su vida histórica, Jesús realizó en el marco de su espacio y tiempo, las posibilidades de expresión de humanidad.


Las grandes figuras de humanidad quedan en la memoria de todos los pueblos. Pero a diferencia de ellos Cristo queda permanentemente por su presencia. Sólo que su presencia no es ya la psico-somática de un cuerpo animado por psiquismo, sino la presencia de su Espíritu. De allí que “descubrir las señales de su presencia” sea una de las tareas más importantes de la humanidad para contribuir con el aporte de Cristo a la construcción de lo humano.


La historia con sus límites espacio-temporales no encierra la obra de Cristo. No hay presencia física, pero sí presencia real en los símbolos de la Eucaristía, de la Comunidad y de los Pobres. Nuestra fe en estas presencias no nos “saca” de la historia, sino que nos “mete más profundamente” en ella para vivirla, pero de otro modo, sintiendo que la promesa de Cristo se está cumpliendo: “estaré con ustedes hasta el fin de los tiempos” Las promesas de Jesús no son como las del Antiguo Testamento, una tierra, una ley, un templo; son promesas de “estar con nosotros” que no resuelven nuestros problemas, pero nos hacen vivirlos de otra manera por la certeza de “estar con Alguien” siempre fiel.


Por su Palabra, Jesús nos ha dejado tres claves de su presencia: está en la comunidad de los que siguen su doctrina y practican los ejemplos que nos dio. Como Pedro a los judíos de Jerusalén podemos decir: “En el nombre de Jesús de Nazaret...·” Son físicamente sujetos distintos, Pedro y Jesús, pero sin embargo hay una unidad “real” porque el poder de Jesús está también en Pedro, ese poder servicial a favor de los pobres y de los enfermos.


Por su Palabra, Jesús nos ha dicho que está también en la Eucaristía, es decir en el gesto instituido la Última Cena de dar a sus discípulos en el pan y vino consagrados, su propio Cuerpo y su Sangre. La Eucaristía nos recuerda lo esencial del mensaje de Jesús, “Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por los amigos”. De allí que la celebración de la eucaristía debía recordarnos cada vez que el prodigio de la “transubstanciación” es ante todo expresión del “mayor amor”; que “comulgar” en la Eucaristía, es vivir la común-unión de ideales de vida, de prácticas de amor con Jesucristo hasta dar, nosotros también, la vida para los otros.


Pero la Palabra de Jesús nos ha dado una tercera clave: está en los pobres. Ellos son lugar de una misteriosa presencia de Cristo. El ha prometido que siempre estará con la Iglesia hasta el fin de los tiempos. Las otras dos presencias de Cristo, en la Iglesia y en la Eucaristía, han sido veneradas y recordadas siempre entre los cristianos. La tercera presencia es la “oscurecida”, es decir, no es oscura en sí, sino que se la oscurecido apartando de ella la luz de nuestra atención.


Por eso Cristo quiere rescatar esa presencia oscura, cuando reprocha a sus discípulos por las ambiciones de poner y define su Señorío como servicio. La presencia oscurecida, al ser iluminada se muestra iluminadora del misterio de las relaciones que unen Cristo con la Eucaristía, con la Iglesia y con el pobre.

La presencia de Cristo en el Pobre, significa el recuerdo permanente para humanizar cada segmento de la historia misma, teniendo en cuenta la plenitud de humanidad que es el amor a los hermanos hasta dar la vida por ellos, y la opción que en cada momento se nos presenta como interpelación para dar nuestra vida, pero en el aquí y ahora de la historia particular que nos toca a cada uno vivir.


Mientras existan pobres, en el sentido de olvidados y marginados por otros, la historia todavía está marcada por inhumanidad, no importa cuan grandes y espectaculares sean los inventos tecnológicos y las realizaciones en la economía, la política o la cultura. La razón instrumental de la ciencia y de la técnica tiene su grandeza en las cosas que hace; la razón moral tiene su éxito en la perfección de la humanidad.

4- Servir a los pobres, el espacio de un encuentro profundo entre Cristo y la Iglesia

Sobre esta página la Iglesia comprueba su fidelidad como Esposa de Cristo, no menos que sobre el ámbito de la ortodoxia”(NMI,49)


Descubrir el “misterio” del pobre como presencia de Cristo, requiere una perspectiva especial: que la comunidad que sigue a Jesús se entienda a sí misma en términos de intimidad, de relación afectiva, total con la persona de Jesucristo. No somos “seguidores de una doctrina”, sino “imitadores de un modo de vivir” que esencialmente consiste en estar en la presencia de Cristo como continuadores del proyecto de su Reino.

1. Una Iglesia servidora de los pobres crece en conciencia de si misma


La frase del Papa no propone cualquier tipo de eclesiología, sino la de la Esposa, porque ella, si conoce al Esposo debe reconocerlo en los rostros de los pobres. Y si no lo hace, algo grave pasa con su fidelidad a Cristo, tal vez no en el campo de la ortodoxia, pero sí, ciertamente en el campo de la ortopraxis.

La fidelidad eclesial no está sólo en lo que confiesa, sino en lo que sabe descubrir entre los pobres, que es el rostro de su propio Esposo.


¿Qué significa “reconocer” en unos rostros, la presencia de Otro Rostro?


Hay ciertas familias nobles que mantienen los rasgos familiares tan idénticos que viendo en los viejos castillos los retratos de bisabuelos, abuelos, padres e hijos uno reconoce algunas señales idénticas en todos aquellos rostros que denotan la herencia, rigurosamente cuidada y protegida. Tal vez esta metáfora nos aproxime algo para entender lo que es “reconocer en el rostro de los pobres” el rostro de Cristo. Es ver en todos ellos una cierta familiaridad, unos rasgos en la generación presente que nos conducen de generación en generación hasta el origen de la familia. En los “pobres” (que tiene un sentido englobante de muchas situaciones más allá de lo económico) hay un rasgo de afinidad para reconocer a Jesucristo, a veces desfigurado por un dolor muy grande, por la desesperación y la falta de esperanza. Ese rasgo es la apertura a Alguien que es mayor que todos, de quien puede venir el apoyo si existe la confianza en El. Ese es el rasgo de afinidad familiar, que se repite de generación en generación.


¿Por qué es tan importante y tan decisivo que la Iglesia sirva a los pobres?

Entendamos desde el principio que no es cualquier servicio a los pobres. Queda en aquello que el Papa relativiza: simple gesto de caridad. Es un servicio a los pobres con intencionalidad y finalidad de encontrar a Cristo. Es la búsqueda del Esposo que la sulamita proclama por las calles: ¿dónde está mi amado?


¿Por qué es tan importante el encuentro de la Iglesia con los pobres? Porque en ellos, como hemos dicho, se está revelando el aspecto fracasado del plan de Dios, las fraternidades rotas. No es problema de la cantidad o calidad de bienes que hay en el mundo, sino de su equidad de distribución. Esa equidad es el acto más racional de la razón ética. Está en ello la raíz de la paz y de justicia en las sociedades. Pero el deseo de poseer más obnubila la razón que inventa “pretextos” para la acumulación de unos y la miseria de otros. “Derechos de conquistas de tierras”; “derechos de asegurar la defensa nacional” que según hemos oído recientemente a los poderosos de este mundo, les da derecho “a guerras preventivas”; “derechos de propiedad” sin comprender jamás que disponer de bienes para el provecho personal lleva intrínseco en el mismo derecho la responsabilidad por el bien común. Así pues, la “razón jurídica” ha defendido y perpetuado derechos que atentan contra el derecho radical y fundamental del uso de todo lo creado por Dios para el bien de todos sus hijos.


Mientras subsista la pobreza como marginación y olvido de seres humanos, mantenida y defendida con argumentos de la razón económica (es mejor para la economía que los bancos presten dinero a los ricos que a los pobres!), de la razón política (el poder económico y militar asegura que se respeten los derechos de las naciones poderosas, aunque se violen los derechos de todos los demás), de la razón jurídica (que encuentra ridículos argumentos jurídicos que atentan contra el derecho primario a  no morir de hambre, ni por enfermedades curables), la razón humana misma ha fracasado en su tarea de construir libremente un mundo de paz y de justicia.


La capacidad ideologizadora de la mente humana para defender con argumentos de razón los intereses (aun perversos) del corazón es asombrosa. No se trata de diálogo cuando el otro cierra su inteligencia o su corazón. Si el escuchar no es camino de comunicación, queda todavía el testimonio, el ver. Y ese fue el recurso de Jesús ante los sofismas de los apóstoles para defender sus ambiciones de poder.


Lo que hizo Jesús ante la ambición del poder explotador es proponer visualmente un modelo alternativo del poder como servicio y dar el ejemplo de servir a los pobres. Ese es el camino de Jesús que hemos visto en el “preludio de la Última Cena”. Un corazón cegado por el egoísmo y la ambición no escuchará nunca otras razones. Se cierra en sus dogmas de ciencia sin valores, de distinciones entre hechos y valores.


La Iglesia, esposa de Cristo servidor, alimentada ella misma por el sacramento de la donación de Cristo dando la vida por amor, prolonga el gesto de Jesús y propone a los oídos que no quieren escuchar, lo que sus ojos sí pueden ver: el  testimonio de servir a los pobres.


El servicio de la Iglesia a los pobres es asumir con Jesucristo el establecimiento del equilibrio de las relaciones humanas; el sentido de una verdadera historia nacida de seres humanos libres, que se han liberado no sólo de las ignorancias científicas, sino sobre todo del egoísmo de usar el progreso en beneficio exclusivo de elites sin compartirla con los pobres.


No es un problema localizado en una situación histórica y geográfica de espacio y tiempo. La situación no hace sino volver a repetir el drama que la humanidad está viviendo desde el asesinato de Abel por Caín, pasando por el asesinato del Hijo de Dios por las sociedades políticas y religiosas que sólo aceptan como reyes a los emperadores de este mundo y no quieren escuchar el misterio de un Dios que es uno en la comunión de personas.


La universalidad de toda la humanidad, generación tras generación, sufre este drama, pero lo vive a trozos, en situaciones de países  y de épocas; y ante estas situaciones, cada libertad humana que opta por poner a las personas encima de las cosas, a defender los derechos primarios de todos a alimentación, asistencia médica, sobre los derechos secundarios de poseer los medios de producción y usarlos por beneficio propio, ha hecho en el fondo una opción por el sentido humano de la historia, y esto en el fondo es haber hecho opción por Cristo, el redentor de la humanidad.


Contemplar el rostro de los pobres es recorrer el camino que lleva desde su inhumanidad hacia su humanización. Cuando los pobres “se sienten en casa” en la Iglesia se ha inaugurado ese nuevo estilo de evangelizar que proponía el Papa: que la ortodoxia que transmite la caridad de las palabras, se vea acompañada por la ortopraxis de la caridad de las obras.


No es un problema de razón, de argumentos racionales. Es un problema de “intuición femenina” y por eso el Papa recuerda la eclesiología de la Esposa. Las otras eclesiologias, como la del Cuerpo Mistico de Cristo, no puede separarse de la  historia de la Encarnación. Por eso hay que volverse también a la Eclesiología del Pueblo de Dios, que en el Antiguo Testamento está “empapada” de la mística esponsal, para mostrar que la Alianza de Dios con un pueblo elegido no tiene semejanzas con las alianzas guerreras de los reyes poderosos, sino con el hecho humano, familiar, tan cercano, del amor entre el hombre y la mujer. La eclesiología hoy en boga de comunión, tan fundamental porque toca la raíz de la unidad entre Dios y la humanidad, no presenta sin embargo “modelos” de la vida humana para tenerlos como referencia y puede quedarse en la abstracción sin reconocer la comunión concreta de marido y mujer que Pablo entendió en paralelismo al misterio de la Iglesia.


Y allí está el viejo modelo olvidado de la Esposa y del Esposo, que nos avergüenza usar a los varones porque da el protagonismo a lo femenino y que avergüenza a las mujeres, porque se habla de la “sumisión” de la mujer al marido y se habla de una eclesiología “machista”. Tan machista que el modelo propuesto es el de Cristo que da su vida por la Esposa, que la lava y alimenta con  su propio cuerpo en el sacrificio de la cruz. Jamás se vio a hombre alguno afirmar su machismo de esta manera!!! Un “machismo” que es puro servicio!


Parece que la eclesiología de la esposa fue también “oscurecida” así como lo fue la presencia de Jesús en los pobres. Y que estos elementos olvidados y oscurecidos comienzan a ser la clave de una iluminación de sentido para entender toda la historia humana y la razón de las preferencias de Cristo con su poder-servicio y de la Iglesia que practica ese mismo tipo de poder.


La eclesiología de la Esposa por sí misma es relacional. Si no hay  Esposo no hay Esposa, sino viudez. Por tanto el pobre con sus interpelaciones presta a la Iglesia un gran servicio. En el momento en que ella puede decir a través de los rostros de los pobres: “Es Él”, en ese mismo momento ella puede decir: “Soy Yo”

La revelación del vinculo esponsal entre Cristo y la Iglesia se da en el momento del mutuo encuentro a través de los pobres.

El amor de Jesucristo


La aproximación, reconciliación y misión son manifestaciones del amor marcadas especialmente por la experiencia de Cristo Señor y servidor. Llegamos a lo más profundo de la fraternidad que se inicia por la aproximación concreta a un ser humano; se ahonda por la búsqueda de sentido de la cruz como camino de reconciliación y expresión de la victoria del Señorío-servicio de Cristo en la práctica del perdón; y finalmente nos lleva a ser mensajeros del amor. 

La experiencia de los Ejercicios nos prepara a esta misión de una comunidad unida en función misionera haciendo de cada uno de los ejercitantes un sujeto apto por la disponibilidad y la indiferencia. No somos nosotros los que elegimos nuestras “aproximaciones”, pero sí los que respondemos a ellas al estilo de los levitas o del buen samaritano. También tenemos que convertirnos al perdón recibido y otorgado; estos dos procesos personales pueden culminar en la creación de una comunidad misionera del Evangelio, como lo hizo Ignacio muchos años después de su experiencia de los Ejercicios, al fundar la Compañía de Jesús. Pero el germen de esa comunidad de “amigos en el Señor” es la contemplación de la vida de comunión de los discípulos en torno a la persona de Cristo. Esa experiencia primigenia sucedió en Palestina y de allí la obsesión de Ignacio y sus compañeros en el proyecto de ir todos a Jerusalén viviendo para la predicación y servicio de los prójimos. Las circunstancias históricas hicieron comprender a ese grupo de amigos, que estaban llamados a horizontes universales.

a) el amor al próximo como “aproximación” al otro.

La fraternidad enseñada por Cristo tiene algunos rasgos típicos que constituyen valores propios del Evangelio. La primera cualidad de esta fraternidad es su concreción. Cuando a Jesús se le pide que explique lo que es la fraternidad (amor al prójimo), no da una definición abstracta sino propone una parábola: el buen samaritano. La fraternidad no es acercamiento a una idea, a un concepto humanista, es aproximación a un ser humano. Buen prójimo es aquel que se “aproximó” en tanto que los demás “pasaron de largo”. Nuevamente se revela aquí el sentido de la Encarnación de “aproximarse” a aquellos a quienes el resto de la humanidad deja abandonados, porque pasan de largo.

Amar, en concreto, a las personas, es rescatarlas del “lugar“ anónimo en donde son colocadas por los prejuicios sociales. Jesús ejercita ese rescate en muchas ocasiones: la viuda que entrega sus pocos centavos, el publicano que se arrepiente de sus pecados, y otros. Jesús “rescata” el gesto de la limosna de la viuda, que otros interpretan sólo en términos cuantitativos y no de entrega de si misma en lo poco que tiene. Los ricos dan de lo superfluo, ella de lo que es necesario y lo hace con mucho amor. 

Jesús rescata la oración del publicano que se reconoce ante Dios como es, en tanto que el fariseo se escuda en sus “buenas obras” legales. Jesús rescata también del desprecio a la adúltera forzando a todos los circunstantes a examinar la propia conciencia.

Constantemente se da este rescate del “anonimato”, de lo “inadvertido” para restaurar un modo humano de juzgar y evaluar a personas y cosas. Rescata la ternura y confianza de los niños que se abandonan al amor que los protege; rescata el amor universal del Padre que ama y vela por todos y se manifiesta en alimentar a los pájaros y vestir a las flores. Y cuando llega la relación más profunda de la reconciliación y del perdón, propone de inmediato el modelo del Padre “que hace llover y lucir el sol sobre justos y pecadores”. La reconciliación resulta ser así epifanía de la filialización. Aproximándonos como hermanos llegamos a la máxima aproximación de Dios, de hacernos sus hijos obrando como El obra.

Lo importante de estos gestos de amor a personas concretas es que al mismo tiempo que se dirigen a esas personas, las ponen en contextos sociales que deben ser transformados. El amor a una persona concreta puede ser “abstracto” cuando la abstraemos o sacamos del marco de sus relaciones. El amor en el Evangelio es personal, porque nace y termina en la persona y al mismo tiempo un cuestionamiento social porque la persona es considerada en el conjunto de las relaciones que la envuelven. El amor a la persona es a ella pero en sociedad, como lamentando que las actitudes de los “otros” ahonden el mal que la persona misma ha cometido; es pues una denuncia de una sociedad que asume el lugar de Dios, para juzgar y condenar.

Un aspecto muy destacado en el amor fraterno de Jesús es rescatar a la mujer del lugar en que se la había relegado en la cultura del judaísmo. La mujer es digna de escuchar la Palabra y de anunciarla.


La dimensión universal de la fraternidad es llevada a su máximo nivel en la parábola del juicio final (Mt 25) porque señala que todo ser humano en situación de exclusión (por enfermedad, prisión, pobreza...) es presencia del mismo Cristo. 


La “aproximación” al necesitado como signo de amor fraterno, se realiza también por la “convocación” de los discípulos para formar una comunidad de hermanos. No se trata de convocarlos para que ellos vivan una vida en común para perfeccionarse a sí mismos, para orar y experimentar la fraternidad en un círculo cerrado. La convocación tiene como finalidad la misión de anunciar el Evangelio, de modo que han sido convocados por una fuerza que les hace sentir el amor filial entre hermanos, pero para ser servidores de esa fuerza anunciándola y transmitiéndola al mundo.

b) El sentido de la cruz como camino de reconciliación y expresión de la victoria del Señorío-servicio en la práctica del perdón

Hay en el Evangelio una gran certeza: Todo nace de un Padre que es creador del mundo y dador de vida para sus hijos.  La felicidad humana se encuentra en las relaciones filiales con Dios y fraternas entre hermanos. El poder de Dios, su Espíritu, trabaja en el interior de las conciencias, aparta del mal, abre al bien; lleva al perdón y a la reconciliación.


La vida humana es lucha, es prueba y tentación. La experiencia de la intimidad con el Padre se le revela al decirle “Tú eres mi Hijo amado” en el momento del Bautismo. Y sin embargo esta misma certeza será el tema de las tentaciones del desierto: “Si eres el Hijo de Dios... “ como si la certeza de la Palabra del Padre necesitara pasar por el test de la experiencia del Hijo, para demostrarse como válida. La confianza y la desconfianza ante Dios vuelven a presentarse, en la vida de Jesús, como se presentaron ya en el Génesis por las palabras de la serpiente: “si comen el fruto prohibido tendrán vida...


¿Hay algo más tentador que convertir con el poder de Dios las piedras en pan para saciar el hambre de su Hijo?  Tal tentación es negación del ser mismo del Padre que ha creado los bienes y las personas; la negación misma de la Encarnación y de su sentido. ¿De qué serviría que el Verbo se hiciera hombre para vivir nuestra vida si tendría privilegios que le eximen de nuestras hambres y de nuestros dolores?


La prueba de un amor todopoderoso en favor de la felicidad y vida de sus hijos, que viven en la historia, parece que tiene que suceder dentro de la misma historia. “Danos una señal del cielo” dicen los adversarios de Jesús: que aquí, ante nuestros ojos sucedan cosas milagrosas atribuidas sólo al poder de Dios que domina los poderes del cosmos y las fuerzas de la historia humana. Y sin embargo la respuesta de Dios parece ir por otro lado.


La cruz como camino de Jesús parece contradecir todas nuestras esperanzas mesiánicas. 
¿Puede una vida dedicada como Hijo para servir al Padre, terminar en el fracaso porque otros lo deciden así? ¿Es el Padre el que fija el momento de entrada y de salida del Hijo en la historia humana? Si lo es, ¿por qué el origen es tan humilde y la muerte tan ignominiosa? ¿No será el escándalo de la cruz tan fuerte que la semilla de la Iglesia en la comunidad de los discípulos se seque como la semilla que cayó entre espinos y el sol la quemó? ¿Será posible apostar por el evangelio de Jesús, cuando se entierra su cuerpo antes del gran Sábado de la Pascua? 


La cruz es un símbolo lleno de enigmas. Nadie espera ver que la fotografía de un muerto sea esperanza de vida. Nadie pretende transformar el instrumento de tortura que asesinó a su Jefe, para que se convierta en el signo de esperanza de sus seguidores. Y sin embargo eso mismo es el crucifijo. No había fotografías pero los artistas más consumados del mundo rivalizaron entre sí para reproducir el rostro divino de un ser humano que muere en la tortura.


La cruz es signo de muerte. ¿Puede ser acaso signo de vida, de “bendición”?. La cruz marca el punto final de una persona en la historia, ¿puede acaso marcar el punto inicial de una presencia nueva en la historia?

La cruz es señal del odio que mata al Justo, ¿puede ser acaso señal de amor del que es la Justicia misma?


Sí. La respuesta a todas estas preguntas es “sí”. Ellas son centrales en nuestra fe. El conflicto axiológico que orienta nuestra vida tiene soluciones “trans-históricas” por un evento más allá de la muerte que es la Resurrección.


Tal solución sería consoladora para el que muere, ¿pero puede darnos fuerza a los vivos? La fuerza de la Resurrección ¿puede volverse en fuerza intrahistórica? ¿Pueden cambiarse las circunstancias aquí y ahora, porque Cristo murió y resucitó allá y hace mucho tiempo?


La respuesta es sí, porque entre Cristo y nosotros hay una misma fuerza vital, de modo que podemos decir con verdad que somos “un mismo cuerpo” que es su Iglesia. En el Resucitado están todos los que mueren en El, presentes en nuestra historia como El lo está, formando un cuerpo de Iglesia triunfante inseparable de la militante.


Si la cruz es el signo visible, físico, que nos recuerda la Pascua, hay otro signo también visible pero no físico que nos hace presente el misterio pascual, es el perdón. La cruz misma es el lugar de una muerte vivida en el acto de perdonar. Padre, perdónales... es la primera palabra que Jesús dirige al Padre; hoy estarás conmigo en el paraíso, es la segunda, acogiendo por el perdón al ladrón arrepentido, el único que en aquella hora le proclama como Rey.


El perdón es el valor que Jesús más insistentemente predicó y practicó. No se perdona a quien nos ha hecho bien, sino al que nos hizo mal. El perdón tiene un lado de muerte, el mal realizado. Pero el perdón tiene a su vez un lado de vida, de reconciliación. Yo diría hasta de “creación” en el sentido de dar “realidad desde la nada”. Allí donde no hay motivos para “responder con el bien” porque sólo existe el mal, allí mismo, nace. Se “crea de la nada” el bien que se ofrece con el perdón.


El perdón es plenitud de todos los valores del Evangelio. La bondad, la solidaridad, la misma justicia, todos los valores tienen un trasfondo implícito: “hacer a los demás lo que quiero que sea hecho conmigo”; hay una exigencia de justicia, donde la medida del bien a los otros está determinada por la medida del bien que deseo recibir. El perdón va más allá: nace precisamente de la no-reciprocidad, de la transformación del mal recibido en el bien dado; nace de la gratuidad de una vida que “sobreabunda”de tal manera que cubre el vacío del mal. Hace falta tener un corazón muy lleno de Dios para poder perdonar de verdad.


El perdón es un gesto personal, nace de aquel a quien se ofendió. Pero puede ser también social. Eso es claro en el microcosmos de una familia. Una familia ofendida puede sentir entre sus miembros la división del perdón y del odio; unirse toda en el perdón es una victoria inmensa en cada uno de sus miembros, pero también un vínculo nuevo que los une a todos en un gesto común. ¿Es una utopía hablar de naciones que se reconcilian? ¿clases que superan sus enemistades?, ¿razas, culturas que fueron discriminadas y explotadas?


El misterio de las libertades de las personas es un santuario que sólo Dios conoce. Nos toca sembrar el perdón con nuestras conductas; muchas veces cosecharlo será una realidad “transhistórica” para la vida de una persona, pero histórica para las personas del futuro.


Los conflictos entre valores tienen una respuesta en la “pascualización” de la vida. Es decir, vivir anticipando la esperanza futura, vivir siendo testigos del bien posible, presente o futuro, ante el mal pasado o presente. Donde hay muerte el creyente pone el germen de la vida.

La predicación de Jesús comenzó anunciado que  “el Reino Dios está cerca”, esa proximidad comienza a manifestarse porque los valores del Reino comienzan ya a dar frutos. La Pascua es irrelevante si no da frutos en el hoy de la historia; pero esos frutos tienen algo de especial: no se sostienen ni explican por si mismos, sino por la fe y la esperanza, por una relación con el Padre Trascendente que envía su Hijo y su Espíritu al mundo para transformarlo.


Por el perdón nosotros compartimos la fuerza del Espíritu de Dios que hace que siempre y en todas las ocasiones, la respuesta de Dios sea devolver bien por mal. El perdón es la permanente afirmación del bien, tanto más difícil cuando es respuesta a un mal recibido. Todo ser humano que perdona es un “sacramento” de la resurrección de Jesús que confirma su “señorío” de responder siempre con el bien ante el mal.

c) La experiencia del amor fraternal que se vuelve misionera y servidora de una fraternidad universal

La contemplación de la vida de Jesús en la segunda semana tiene un momento de gran importancia: la vocación de los discípulos. Para Ignacio esta meditación se sitúa en la segunda semana pero no antes de hacer la elección, sino después de ella, el séptimo día. 
La estructura de la segunda semana muestra pues un corte, que más que una ruptura es una profundización y asimilación del significado de la vida de Cristo para la vida de cada ejercitante. Es como un oasis de descanso, de vuelta a sí mismo como en aquellos ejercicios en donde se busca la autenticidad de sí mismo, la purificación de los afectos (principio y fundamento, meditación de los pecados, y también respuesta al llamamiento del Rey eternal). Trascurridos los tres primeros días de contemplación de la infancia, que terminan con el niño encontrado en el templo y la vida obediente de Nazaret, se abre un nuevo horizonte el cuarto día, en donde las banderas tienen una evocación muy clara del llamamiento del Rey eternal, y en donde los binarios nuevamente confrontan el desorden de los afectos que llegan hasta los momentos mismos de las grandes decisiones donde el fin deja de ser fin y se vuelve legitimación de los medios a los cuales el ejercitante se siente apegado en forma incondicional.

Precisamente en las dos banderas, Ignacio propone el contraste entre dos proyectos de vida: uno de brillos aparentes y falsos que sólo tienen consistencia porque hay “redes y cadenas” [142], que simbolizan las riquezas como redes insensibles que van aprisionando, y la vanagloria y orgullo como cadenas firmes de las que es muy difícil escapar. El otro proyecto visualizado en un lugar “humilde y gracioso” es propuesto por Cristo, “Señor de todo el mundo” que hace dos cosas (notemos el trasfondo de los puntos clásicos de personas, palabras y obras): escoger personas, y enviarlas por todo el mundo a anunciar a todas las personas y condiciones humanas el evangelio. Las palabras de Jesús son dirigidas a “todos sus siervos y amigos” para ayudar a traer a los otros a pobreza espiritual, actual, a los menosprecios que llegan a la humildad.

Ese cuarto día prepara la elección que tiene por tanto dos aspectos: el individual de la persona llamada, y el comunitario del grupo convocado de amigos, uniéndose estos dos aspectos en el destino misionero dirigido a todo el mundo [145]. En el primer punto para hacer la elección se insistirá por tanto de que todas las elecciones posibles “militen dentro de la santa madre Iglesia Jerárquica” [170].

El resto de la segunda semana es vivir desde “dentro de la convivencia fraternal de los discípulos” la experiencia de Cristo que es el centro del corazón de todos ellos. Allí se va gestando las semillas de lo que será después “la Compañía de Jesús”


Dentro de la misma comunidad de discípulos se mostrará el poder seductor del dinero hasta llevar a Judas a la traición del Maestro; dentro de la misma comunidad se hará notar las rivalidades y envidias por ocupar los puestos más importantes, al estilo de los poderes de este mundo; y una y otra vez tendrá Jesús que mostrar que el verdadero poder del evangelio es el de ser servidores y que el más importante debe ocupar el último lugar.


Es lógico que dentro de esta convivencia ocurrieran también ofensas y agravios. La pregunta de Pedro a Jesús “¿cuántas veces hay que perdonar?” no es un mero  ejercicio de retórica, tiene el contexto de las divisiones y de los agravios de esa vida en común. También los discípulos debieron aprender que el perdón de Dios es infinito y que les exige a ellos perdonarse mutuamente.


La comunión fraterna no se cierra en torno a Jesús, por el contrario, como hemos indicado al principio de este curso, el “cristocentrismo” de los Ejercicios atrae y envía al mismo tiempo; lo concentra porque es “cristocéntrico” pero lo refiere y abre al mismo tiempo a los dos polos de la meditación de la Encarnación, la Trinidad y el mundo.


No hemos de temer que el amor a Cristo y al mundo puedan exigir la alternativa de una opción exclusiva, porque hay una manera de amar a ambos, que es verlos desde la perspectiva del Padre. La mejor manera de amar al mundo es amarlo como Dios lo ama, y esto sucede con Cristo y la expresión de ello es el Reino. Por eso el amor fraterno que los discípulos debemos practicar no excluye a nadie, porque el Padre y Cristo aman a todos; más aún, es voluntad del Padre que la intensidad de nuestra experiencia filial coincida y sea el fundamento de nuestra experiencia fraternal. Y es también voluntad del Padre que los dones de la creación dados por El sean servicio de todos los hermanos. De allí la opción clara por los marginados y excluidos porque esos hechos sociales están negando el destino de la creación y el sentido de la historia. La obediencia al Padre, el uso de los bienes creados y el servicio a la fraternidad, se unen entre sí, porque en el centro de todo ello está la persona de Cristo que se hace servidor de todos enseñándonos a usar los bienes creados para la convivencia fraternal. Todo esto constituye el centro de una cristología pensada desde la filiación. Pero ella se abre –sobre todo en  la experiencia pascual- a horizontes que son “transhistóricos”. Cuando en los Ejercicios Ignacio nos propone como composición de lugar sentirnos como el centro de la mirada y de la oración de todos los “santos interpelantes” [232] nos vincula como seres históricos en el conjunto de la humanidad global de todos los tiempos. El sentido de mi vida no se encierra en mi presencia física en esta historia. Por eso podemos hablar de “pascualizar la historia y de glacializar el tiempo”.
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